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El confliet® 
da Méjico 

Lós'*Ésladbs UnTcíÓs, aduciendo 

«MISIÓN 

BflUosotroiitefipaiíllCíiS'CWre el 

c o ; r s 7 a n 7 e " ; A Í ¡ ^ d Í s ^ t ó f Í * ' ¿ Í ¿ 4 i S ^ ^ ^l ^r' 
A mjw^ usustados en l^.prímeras ^^^""^'^^^ ^'^'^^ P^'^'^'^ ha d.m.t.. 
Mi^üintQéjantláftii ^ÉÁübléi-^cnjon.-
secuencias de un conflicM en que 
parecía ocuparse todo e! pueblo 
lásfétfnls; iJbWltlítqMÍl!fttá6g, más 
tM'^a^conwéat^s^que éetíífjieih 
recia toda posibi!id|icMeniai#ii7 ein> 
tre rebaldeí y gubernamentales, 
parecen decididos ir á la guerra no 
obstante habar aceptado el armisti­
cio propuesto por las Repúblicas 
mediadora?, encargadas de solu­
cionar pacíficamente el conflicto. 

Para el ministro de Estado norte­
americano no existe la vio ación 
del armisticio en la moTl1t2ación y 
envío de nuevos contingentes de 
tropa á Veracruz y eo las opera­
ciones realizadas para en^snchar su 
zona de oc||)acíón militar en la ciu­
dad referida, 

Estas son precauciones que acon­
sejan la previsión y la prudencia, 
pero que en nada alteran el «statu 
quo» {ftie por la aceptación del ar-
nMMicio fué sancionado. 

Los mediadores, aunque á durat 
penas y á pesar de IHS reclamacio­
nes de Huerta, aceptan como bue­
no el criterio de Bryan y contrlnáan 
unas ti^^eiaclones cuyo resultado 
puede descontarse como negativo! 
quienes no se convencen de lo» ra-
^onaint«yntos. yanquis, son los re-
pMehiinlÉV i r k s Ñní^ones euro­
peas que han p-otestado aníe el mi­
nistro de Estado de la pofWiÉ q«fe. 
éste sigue en el curso del conflicto. 
Por esta parte tiende á dmsnm^ 
narse la doctrina de Monroe, pues 
no han de pesar poc» en la cuestión 

rases que en el país mejicanoiti»* 
nen la mayor parte de los pueblos f ¿Y Pepe ei de los lunares? (ras? 
deBMMIAv . J I i^ ellmm^^éo, «LaTle-

Los yanquis impiden el desem ¿Qué se hizo de Tiruliqui? (rra»? 
barco de armas pira el géríerál | ¿De la Potaja, el Canela, 
Huerta yBM^tmi lj|>«i*roducció» i é»ím eosm dfei Tfb Paco, 
de cuanto piden los rsebeldes. Su | a.I*icanor, Calacuerda, 
propósito es favorecer cuanto po- | e! padre Adán, D. Genaro, 
sible sea la adción dé SStbs contra | ef Mujol y Daña Petra? 
Huerta, porque de tíWtoJnodo pien- f^sQSAá smA Enrique si Doliente? 

éiiSü (^gmf íu0#Mdo«wdlsa-epan* 
ciaton Sandhez Guerra, al apreciar 
dl̂ 'erSfes astintos políticos. 

á^tsar de eiit9| siSueicén su in­
quebrantable adheaién alQobierno 
y especialmente á Dato. 

De exirangis 

Kueíga general 
Huelgan todos los oficios, 

y hasta las mujeres huelgan, 
menos, como es natural, 

las cuñadas y las suegras. 
Hoy en dia están de moda 

los huelguistas machos y 
(hembras^ 

y hora los paros marítimos, 
se suceden por sorpresa. 

Los que habitamos en islas, 
vivimos en cuarentena; 

sin correos, sin periódicos, 
sin víveres y sin,., fresas. 

Nada sabemos de Dato, 
ni del Conde, ni de Cierva, 

ni d«l Marqués del Alfanje, 
ni de Primo de Rivera. 

El telégrafo transmite 
noticias breves, eecuetas, 

y quedamos en a^nas , 
después y ante^ de la cena. 

¿Quá habrá sido de Alcalá 
Zamor«; y de la Mortera, 

del lusitano Rodrigo, 
de Putifar Sánchez Guerra? 

¿Cómo estarán en Alumbres? 
¿Qué se dice en Cartagena?* 

¿Y Joaííam iYBaimAm} 
¿Y ©.! Ja»é? ¿Y Escombre» 

san que el actual presidente meji-
Í M É » sérí ayttftlVf mente vencido 
#altan pndrî n nniaMoaii apiB^^ehiW' 
se á poca costa de la derrota. En 
t|S!|)t! |s*reSlW^*^a ventaja pa,s 
lyos^sladÉTs Véim q « fciláié-
^ám4tc%ni»( |y héfan' leüfé«< 
cerles seria resistencia, se destru­
yan «*fl* i f piará- quS tos y^Wtttíis 
quédela due'i^cti de susrdasfu]^ é 

con fuerzas intactas y eleraenlofr. 
pod'erósos. 

Esj^ so^Ufiióo, muy cenveaiente 

bierno norteamericano, no es ni 
pífafr«ef1hii}tErfc'f»ffg^^ fas aspi­
raciones de Europa, cuyos intere­
ses están sometidos á muchas y 
gcaves contingencias. Pero los he,T 
ciios van desarrollándose en esta 
forma, y sólo por un rasgo enér gi? 
co de las Potencias Europ»a,s po-, 
drf̂ n variar de orientación. 

Si Huerta se allanara fáciliiiente 
& esta situación acabarla por dimi­
tir y dejar en manos de la inflaen-
cia,norteamericana los destinos de 
^u país; pero el actual presidente 
mejicano se apresta á hacer frente 
H las circunflliftncias, tan desfiívo-
rable^en verdad para él, y de aquí 
la pp^ibilidtd de que, na obatante 
la mediikclóa y el armisticio, y las 

Da. Manolo ¿q4Jé S3 «wfita? 
Y el bloque ¿sigue á Camelo? 

Wwrtbw .̂-"s«e« hrtengtra. 

Royalty» 
gestionas de las Potencias extran-1 ^<»~'»d^rr 
jera^, surjan bs primeros choques 
y lia.giierra se habrálniciado. 
jTal.eSí^n el momento actual, el 

esfedo del conflicto yanqui m^ica-
•10. Los Estados Unidos son, poff 
"^y, la primejay más iniporiante, 
difculí^d p%ra la solución. 

,fHMt%.«HÍ«diírd«rará 
%áÍ f | é | i lo ia hueltfa? 

Yo íhéifieW|o*«Íg6 esquirol, 
y al éanfiicto buscQ tregua. 

Concédfi^ á los oJbirer&» 
de* Bi«#, I» kway Fe^Sa; 

t á tóiS dtr<ifadáitósftitníres:„ 
Dto»no»íOtQrg»?,..i ipacien-

tSmaémmmmmmmmmmmmmtmmmmmtmmmmmmmmmmmmmmmr 
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Mnctremfe; irtrn^s 
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Se ha inaugurado! anoche ua-,«cí-
ne». Antes, cuando la película inte»»! 
resaba escasaj*iente á los pfbücosy ' 

id«liail}ó»M4>llsclirMaa<a&(lhliía po^^ 
ellos, el hecho de inaugurarse «ni; 
«cine» era c(»a baladik,sinl«terésy;; 
sin importancia. Ahora, nq. La; i 
inauguración del «cine» de la cdiej 

nuar en inglés... No es <pecatain¡«-
ñuta» todo esto, lector Es psicolo­
gía triste que invita al pesimismo... 
¡«Royalty», «Royalty»! ¡Como siein 
el habla ibera no hubiera palaljras 
que tran«:ienden á melodía, á *ia 
drigal, á lirismo, á poesía, mil Ve­
ces más exprensivas y más sonoras 
que esa brusca y árida expresión 
británica...! 

Pe! o, bien; <RoyA'ty» está adere­
zado con buen gusto y presentado 
con esmero. Chiquito, casi de ju­
guete, es algo nuevo y originalfen 
la construcción moderna de lOs «ci­
nes». Sus palcos que semejan tri­
bunas éotno las que habrá en las 
regiones del Liliput. Sus butacas, 
amplias en el asiento, breves eii U 
dimensión total, con sus brazos y 
todo; no creáis que esinnecesaria 
la advertencia... Arriba, el terreno 
se aprovechó hasta lo abisurdo. Y 
el ébnjunto, sobrio, elegante, d«í 
una albura slhipática y atrayénte. 

' Un sexteto, oculto bajo el esqena-
•tio, en la penumbra dé una luz ver-
dósatiue no ataca la integridsd de 
la obscuridad reinante—tampoco» 
es ocioso ni indtil este detalle -eje­
cutará sin duda unas harrnoniosas» 
páginas, pero, anoche,, se conoce' 
que solo tendió á untar de miel los 
lÉbibs; jtodSel progr&má, 4 p|anol 
¿Para qué se instaló, allá, en.elclai 
roscuro de lá verdosa palidez, el 
«exte í̂d íg'nol'ádD? Es una pre^yintAí 
ftHíiértua; hS W«# ̂ ue eso... 

Laií páííÁrtas, bfén. Podríari ha­
ber sido más sugestivas, menos 
grises, y un poco más nuevas las 
cintas de talco La proyedCúSn, cl% 
ra, fija: y cuiíadá por la experta 
mano que en la cabina funciona. Y 
Weú ¿díbnde está la cabina de este 
«cine»? ¡Viás qu3 verla, la hemos. 
aí!Ír#iÁUl I s pmdiiifl«o el aspec­
to chiquirritín de este conjunto bo'-
nito al que s,us autoras |& padres lla^ 
marón enfáticamente «Royalty». 

¡Ahí La servidumbre, os abruma. 
Legión de cf«idos os fiace olvidan 
que os haitlais en un «cine». Y su 
indumentaria e» verdaderamente 
de «royaKy»: Calafon coFÍb, medift 
eiK»riiada,'zapot© b«jo, y un rio 
de oro que catre, fastutíso, por lo» 
oasocanoB proceres, en sendas pran-
jas anchas conwuna pélfcuia.., A 
nosotros nos hai**fasediado un tan?» 
to la visión de eistos magnates que 
han acudidoi prestos, como eh no-
Che de inauguracién, á acomodar­
nos en una butaca que nos costó 
¡dos reales! A puntó estuvinros de 
dssciitifqr«"«í*«* tes^«f^ los fin­
chados servidores, sobre todo ante 
aquelde la barba blanca y cuida­
da, de la cabeza erguida, de la 
apostura señcuoiL, q«ie nos. ha recor­
dado á cierto potentad» madrile^ 
ño, Gentilhombre de S» i^" y Sena»* 
dor del Reino,.. La vitola de estos 
porteros, pone untdesteUO' d* fan­
farronería estúpida, en la siínefa 
coquetona y alegre de «Royalty». 
¡Los detallefel siempre los detalles, 
los picaros detalles, olvidados al 
calor de una borrachera de franjas 
áureas y de medias de seda berme­
ja,.. Menos osíd que defcendió la 
temperatura; porque, en verane ¿es 

navyor obscuridad mayores ganan­
cias; es indudable. 

¿Por qué? ¡Ahí esta^piscalogia de 
la obscuridad es muy compleja par 
ra acometerla así, de repente. Y 
además, sobte esto de la obscnri-
dad ¡no se puede hablar claro, lec­
tor! ¿sabes?... 

En resumen: un «cine» más. Pa­
ra la película, un nuevo lienzo en 
donde triunfar. Para algunos, otro 
lugar de esparcimiento. Para mu­
chos, ihay!, un templo ofrendado 
a! culto de cierta religión senona-
lista... 

Párá el teatro ibero, un. nuevo 
gelpe, que tiene mucho de herida 
mortal y ntt pcfco de bofetón sar-
cástíco.ii 

Paras nosotros; dé̂  mohiento, el 
motivo sur^rflüo dfe endilgar esta 
crónica, vftna cohto la estaiiipa de! 
«Royalty» f quizá tTmazacotada co 
moloscasacürfes ab^rdbsr de los 
finchados servidores... 

L u í s t e QáUNSOQA 

Que cada Apos-tadero cubrirá laS 
plttzis corfespondien^es á la Co­
mandancia de su demarcaiClón. 

Que á estf concuraq podrán con­
currir los.cabos de fogpnero| que 
reúnan condiciones y que se encuen­
tren embarcados en la Escu»,dj-a. 

Que la ducacián,del.concurso se­
rá de quince días, á partir de m. 
publicación. 

f.j-.-r»*'¡«;.t*sEs»i«(K-t»o •K!«a»»«e?3B»lW 

ú&imiiéBs 

En Ñapóles Nfán sido detenidos 
más de sesenta personas. 

Erítte loí dfetéhiílds figtiratl varios 
méUicbs y abogados. 

Todos constrttííaiítrna Asociación 
ífó̂  «Stettdth-e's. ^ae fian jéStafadtS^ 
«jáidiettesPriííltólres de frMnpos á 
\tb compaflías de seguros. 

RBFORMA JU$X^ 

ffilüÉlll 

Fl señoc conde de Bug.all8l ha pro­
puesto á las Cortes, .^n su pía» 
económico, una reforma tan justa 
como humanitaria. 

Consiste en elevar la categoría de 
600 aspicantes. que tenian 1,250 

I pesetas de sueldo, á oficiales de 
I quinta clase, con 1,500 pesetas a-

nuaies. 
LQ&.acendidospor »ntigüe4aé se 

rán lasque ooHpen lospiimercs 600 
números en el escalafón, y aun 

1̂  quedarán, óteos SOO^spifauteii éspe-
I rando á que en nuevo Presupuesto 
;, les llegue, á su vez, el tumo del 
I acenso. 
I Los modestos funcionarlos á quie-
5 nes se hace justicia, liievan, al que 
I menos seis años de servicios, y 

buena parte de los que figuran á la 
cabeza de la escida cuentan de 12 á 
IS años de trab«jo con tan ínfimo 
sueldo. 

Con el ascenso de 1,260 páselas 
á 1,500 al atto l<^r«n otra vfintajir, 
cual es ia de eatrar en el disfrute de 
derechos pasivos lo que asegura un 
pedaao de pan, nada mas que un 
pedazo^ á los (^ecousj^án servir 
veinte ó veinte y cinco años mas si 
otro dia ao ̂  les reconocen también 
como dtí abono t?ml)ien los servicios 
de aspirante. 

La expresada rtífóínia es tanto 
mas justa cuanto que en los demás 

. . . defiarMnieníos ministeriales estará 
siqMie«a humano fo«a* de ot« apó. j y^ suprimido d sueldo de 1,356 

pfeseta« y todos los ertípltíados 

\ 

crifola ve»i«nento de unos hom 
bies que lauA^án uaa peseta dia­
ria?... 

OecÍMtioSíante» que e» jnt«fra la 
obscuri^»d.de^ia«aiaj 1«. observa­
ción no «s ninfttftt.. Httoe oaois orne i 

P de Genova era esperada como una íf S6s,r€l «Grandeat*©»^ aiiimciáj co-
•tfanscíéndéftcia... | mo extrawdiíia«io.adeí«»t«^ el.!«cí-

entran con la categoti* (fe ofi4iíI 

derecüos 
tes. 

p^ívos correspondí^-

thrbta si­
do muchortmás seacillo y m^s fácil 
jrWíiide^'^fien |ii<sí«|3lit«larfe, es-

rrmifdfatfien^C «Kéfeli.i^rrMios, el 
noventa por eiemoal público que 
anoche anistió á laáiKiuguvacíén, 
habría entendido la advocación est 

I pjaíiola que unos empre«arÍQ&.ma^ 
drileños tuviefon el antojo de insi-

bautizáiton al infente ] ne» á toda ,l«z. Bfeí>ti«aniante^ ti ftreoiesll 
«Gran Teatfo», iluminado, mien» 
tras la película corria, estuvo totai-

I weate vacío. Al s^^il^nte día, el 
í «Qfai% Teatro», optó por dí-iar áob-
1 cueas.lámala y l a c l a s e Uewó.¿Veis 
I como no os niíKHa Ja observaeién 
f apuntada?... 
^ La obscuw4*4,ea un ,«6iiifti> resta 
\ en razón directa con ¡os ingresos: á 

Necesila»do ti Marina persertaj 
paratlos bct^aatoraóvitesvpor íM^ 
t« de^r4i|die«B mafi»«t8tas, se ha 
dispuesto sesaqucofiá «ooctffso és­
tos destlnCí̂  entre loseab(»de k)-
gwier«s queseenc«eti^n próximos 
át no posfaer < reenganehiMwe fm la 
edad. 

¡Vaya un «diita» el de ayer! 
Amaneció con una explendidae 

propine: la estación en Que nos 
encontr^amos. 

En 1A Puerta de Murcia en la» 
prÍMierias horas de la maüíftfta ^< 
estableció el raericado de flor^. 

Allí estaban exptteal(^alf)>«l>iie& 
ios rojos otavelonesy la»! rosas del 

I Borneo» los pomc^ de r«tftma y ge» 
ü^neosiy otras olor(^asi flores que 
|ueron v^n^ándoae panlatinf^en-
te% 

En la pescadería hubo 'una bu8>-
na entrada^de melvas que se ven-i 
dieron, á nueve pernos gordos. 

Poî  la calle dp laiM^EinaiE^afio-
ja^ae^sfiHíihabatt los d^^w^lad©».^ 
^njî »5 ̂ , los vendedores d^ olave» 
les de todos colores, de déqi^^s de 

d^j£resd«ideabani<»Mi p a l i o s torasi 
y otros gritos casi «suberMvoft». 

Más tarde, ciwindo el reíoj de la 
Caso del Pueblo ^ l & s doc£ can^ 
panadas* lo« ^ftomii de la Fias» 
hícierqn los honore% de ordenanza 
y des^uéslí ctflM^Ébyor presenta­
ba un hermosísina» fo^e de vis­
ta. 

Los uniforn^s de los tniütares 
que iíabían asistido á la reéepción 
celebradi^en el'Palacio de Já Co-
nfmndtttictade eéte Apostadero, el 
clttjir de tes sedaS de nuestras ele­
gantes damas, las bellísimas caras 
de nuestras paisanas que ik>r alff 
se-«destacat«in» y la animación que 
reinaba en-aquellos momentos for­
maban un cuadro verdaderamente f 
sugestidnadíH'. 

Ces# él paseo, porque llegó la 
hora» dd (SScWo, de* estofado ó de 
otr*á8 coÁídás, y la ánifhación de* 
cató escasos momento»; pues que 
á poco, comenzó á reinar en tbs ca­
fés y á lo larfo de dícha^ caííe, es* 
alegría carácteristica que siempre 
traen las corridas de toros. 

Y los aficioníídos que disponían 
de «guita* saboreaban el lA^a he­
lado ó caliente, bebían cerveza ó 
copas de anís y prendían fuego á 
begueros más ó menos caros, y a' 
acercarse la hora señalada para Ik 
fiesta nacional, el público que de­
seaba asistir á la corrida de la inau­
guración de la temporada taurina, 
comenzó á dirigirse á la plaza para 
presenciar la lidia de los seis novi-
jlos-toros de Bañuelos como anun­
ció la Empresa. 

Después de la corrida el muelle 
dé. Alfonso Xlt, que dicho sea de 
paso, presenta en estos días un as­
pecto verdaderamente triste oon 
motivo de la huelga raírítima, se 
vio concurridísimo de hombics^ 
mugares, niños, soldados, mari|e 

Mliis I ÍHÉ 
I" »̂  h,, .1 ,"'.r.w «'y» """ 

Ayer hicieron su t^^^wHí^ en 
el popular sal^n.Qinwattgflíi^o de 
los señores Cánovas y ^*^^íf^ las 
notai>l€|8 bfilv^as y canzapetistas 
Dorita y Siiverdif 

Vl^en estas |ia«|fjii«:1 |̂m)|8 artis­
tas tan guapas y t ^ graciosas co-

^ mo cuando sei lue^^n, 
Al reanudar de n u e m s « Hftua-

ción en «El Brl%níe»} «ci}WÍó lo 
mismo que en sv# ttaiaf.ijinterio-
res: que fueron. cW#iS%fí P*"S'^s-
ti<?#mente aplaudl#S|, tal íes Jfi mu­
cho y bien qi*e,sep||«it, fStQí|8, la 
ad fnirable ejecuíyónt qge i ¡Ir^rimen 
4 sus bailable, y el lBÍmitabl¿f|ace-
jo de ma^i|efí^.pHrfl».<»ieil|CW|n en 
sus diver8»8 caRzojjeWs, 

, Dorlt* jí §i|verdi^fltó ,1 vp^ de 
poseer las c?íi?i«gj|«cu#lí^^^e la 
bellezft y juvenlttd, PU^s^Vse en 

<iiSQena con «n y f ^ d e f p , J t o f n el 
vestuailOf .-a -. :̂|t 

DetaUe^ s o n . e f t ^ f y f i ^ l cuon-
doiel tralca jo artístico,, de fftap ,̂ dos 
tplaudjdas bpil^in§9, po.^e^lla-
ia dejos demás de su, g^frg^jé ín­
dole, bastarianse por^ Itliiitf^'''^ 

^^onqwstór el épto | P ^ l^ííwero en 
, CHitnío*.84bli<:o*,s^rü«í|if«S' 

Vayan, pues. sfm8§|^,^í^ | ta y 
, «fac^Sfc § i i ive^ n^^p í^ jos pía-
cernes por el tfl«fl^ de anQg|e, A 
la vf z <iue elf testpianiq die |W a|lmi-
ración más entusiasta. 

•^tmtíüii ¿.Mi,*.i^*i 3i»Áiii^ -' 

dea;y^r 

y el haber de 1,500 pesetas, con los'IVos'y de guardias con casco y lin 
él. 

Estaba el paseo como en las r^e.-
¿orestafdes de la época veranie­
ga, 

Y por la nocie/al teatro Priniíi-
palilos urios, rara escuchfir los iri-
noa. de des[^did» de la Manola (ga­
ditana, y los otros á los salones fi-
nematográficos para p^resencfir 

I esas peUcula« de gran melrage ^^e 
están tan de moda. ¡ 

¡yayaun «diita» eldeayer! i 
OTpMAl 

Tarde fresqa d^ Pooienl»; 
el Sol en signo de Tauro?, 

I gran escasez 4e«wpA<#es 
y- def mujeres de ¡garbo 
En el tenctído de sombim 
mwy tranquilos y, wuf «ncfcog, 
bay «arits ptt#?is fioagorf»» 
flfiariíiMos y soldíiof. 
Desales d t las 4r«i y iiedéa-
y p}uy ceica dejas, ciwitío, 
la banda de la Cruz Roja, 
que la empresa ha^^c<intfs¿iéo, 
sale al ruedo con co^ntpS, 
eottietin<^, con t r a í a s , 
que Ií»ri^r»4usq»» «^jrebeas, 
de un pasodobk inspirado. 
Poco^ eoco los ton^io» 
el p«§blo los va lieniwdo» 
y en un reloj de Ci»ba(6|ai,4 
los minutos voy contando. 
Llega, pues, el ^ifrttteto, 
*n UDIÓ« con el liorarlo, , 

I á señalaiT en la e«fer# 
que. son eo punti^M^ cuat«% 
y en el palco delJia^ei?, 
que está muy m»\ ímje^éiht 
ftpareceO. Hanmioi 
á presidir el cotairo. 
Hace fcí seüfll de rúbrijCR 
con un pañuelito blanco, 
y sale un joven que «onsta 
con elegancia un buen jacOt, 
y díRpués de faluda* 
coa el son^emoetn h mftoo, 
hnce recular la jaca, 
que llega- paiso tras paso 
á la puerta del arrastre, 
donde se eacutnti^a forp»f|ps 
los sH^trog y OKMKKS sabios 

Y iasta de poesía Mriea-popular 
y vam^ á la^ord^í del día. 

Los novillos-toro» pertemotan á 
la dehesa de los hijos de ihi\mí'r\x-
dencia Bañuelos del Colweiidr Vie 
jo, y lucían el disÚBtivoidelft óisa, 
qu«es azul turquí» 

Y «le lío yo de las buertais lánd-
rms, de tes pelos finos y de loe 
cu«rn©s bien pue^osy 

Elp!4má^, g t féWk fetotfafia 
tenía hermosa presencia, eaifa ca­
si lEfthtíárrfdo' por toseje « ü i ^ que 
montaban algunos jateos impilpa-


